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Expectativas, participación y purpurina

En 1810, la experiencia de la Revolución generaba un horizonte de expectativa vinculado con la conformación de un estado nación libre y soberano y que, en palabras de Mariano Moreno, era la oportunidad casi única en la historia “para formar una constitución que haga felices a los pueblos”. 

En pocos años, la Argentina celebrará su bicentenario. Ya hay, desde hace algunos años, grupos de estudiosos que se encuentran trabajando a futuro para esa fecha. La experiencia acumulada en la historia social y política del país es vasta, y las dos últimas décadas lo demuestran: la continuidad democrática es más el fruto de la práctica de la ciudadanía que de la virtud de los gobernantes. Los episodios de diciembre de 2001 pueden ser tomados como una demostración de cuáles son los verdaderos agentes de la democracia contemporánea y sus relaciones con los grupos que, desde el poder, generan operaciones políticas y de prensa a través de los medios masivos de comunicación.

La duda surge cuando, siguiendo a Kosellek (1993), nos preguntamos cuál es el horizonte de expectativa de la ciudadanía.

Las próximas elecciones conforman un contexto propicio para pensar esta pregunta, no con ánimo de dar respuestas, sino de esbozar algunos atributos de las expectativas actuales:

a) un análisis de los cambios en la conformación de los ciudadanos y los no ciudadanos –la otredad amenazante y los excluidos del sistema-, que puede tomarse de algunas investigaciones realizadas en los últimos años. Allí está en definitiva el conjunto de los electores, a quienes los candidatos dirigen sus estrategias de captación.

b) el comportamiento electoral de los últimos años y las primeras encuestas o mediciones preelectorales para octubre de 2005, además del dato que un porcentaje ínfimo de la comunidad mundial cree en la dirigencia política

c) el discurso programático de los candidatos, que ya no puede ser pensado sólo en términos de discurso político, pues se suman las imágenes publicitarias solapadas, gestos y discursos semipolíticos, discursos esotéricos, discusiones de divas y de tetas...

a) En relación con el primer punto, Alberto Minujin y Eduardo Anguita (2004:17) señalan que a la pobreza económica hay que sumar otras dos: la “pobreza de ciudadanía” y la “pobreza de futuro”. La primera es descripta como la consecuencia de la “falta de ética en las instituciones públicas  y privadas, en la vida política y social”. Sumada esta categoría al empobrecimiento sostenido de vastos sectores sociales y a la falta de confianza en que la situación mejore con el tiempo, surge la “pobreza de futuro”. 

Los investigadores señalan además el empobrecimiento de la clase media durante la década de los 80, lo que permite hacer una nueva distinción. Por una parte, los “pobres estructurales”, es decir los sectores históricamente desfavorecidos, que por sus ingresos estuvieron siempre por debajo de la línea de pobreza y con sus necesidades básicas insatisfechas. Por otra, los “nuevos pobres”, aquellos sectores medios cuyos ingresos están por debajo de la línea de pobreza, pero cuyas necesidades básicas están satisfechas. Según la denominación de Feijoo, estos sectores  están sometidos a la “vulnerabilidad, a la rotación alrededor de la línea de pobreza” (2001: 44) Esta rotación es la que los hace fluctuar  de un lado y otro del confín, que ya no pasa por los límites del Estado Nacional sino, a partir de las diferenciaciones que se establecen en la distribución del ingreso, por la inclusión o la exclusión. En este sentido:

“Se fue formando un nuevo universo de lo más variado con diversas características, integrado por empleados públicos de todo tipo, obreros de especialidades diversas, jubilados, empleados de comercio, desempleados, cuentapropistas, profesionales, gente de campo. Expulsados de ese otro territorio heterogéneo que, a falta de un mejor nombre, acostumbramos a llamar ‘la clase media argentina’ se reencuentran en la pobreza”. (Minujin y Anguita; 2004: 64)
Los índices de pobreza se mantienen constantes en torno de  los 14 puntos desde mediados de los 90 hasta el año 2003. Sin embargo, pueden analizarse dos picos del 18% -en 1995, luego del Tequila y en 2002, después de la crisis político social más importante del siglo XX- que dejan a las claras que la asociación de la pobreza con el desempleo no condice con las estadísticas y que, según datos también del INDEC, el 65% de la población económicamente activa que tiene empleo es pobre
. 

b) Respecto de las conductas electorales es  interesante el planteo de Martha Reale. En una nota publicada en el diario Los Andes da cuenta de lo que algunos analistas denominan “voto intermitente”. Esto es, ciudadanos que votan o no según qué se decida en cada elección. Así señala que las votaciones legislativas no representan una opción tan relevante para la ciudadanía como lo son para la dirigencia, que ve en ellas una forma indirecta de plebiscitar sus gestiones y sumar poder.

No obstante, a la discusión sobre los niveles de credibilidad de las dirigencias hay que sumar una actitud histérica de la ciudadanía. Por un lado, hace uso de la delegación (O´Donnell;  1992) mientras quita el cuerpo de la política a la que construye de modo negativo. Así, la ideología imperante en tiempos de “despolitización” tradicional es la que plantea la “no ideología”.

En este contexto, la democracia participativa se sostiene desde espacios cada vez más individualistas y pragmáticos. La construcción no se plantea colectiva sino acorde con la satisfacción de demandas específicas. La proliferación de Organizaciones No Gubernamentales (ONG) cuya función es demandar al estado y, en tal caso, encarnar algún grado de asistencialismo, no coopera al fortalecimiento de la política y la participación de la ciudadanía. Tampoco, al fortalecimiento institucional en la medida en que compiten con los organismos del estado en muchas ocasiones con fondos que le pertenecen y, en algunos casos, hasta logran duplicar sus funciones. 

En este sentido, la conducta política de la ciudadanía se sintetiza en acciones de “utilidad” o especulación. En ninguno de los casos prima el compromiso y la puesta del cuerpo respecto de la participación y la responsabilidad colectiva, sino la delegación en otros y la demanda protestona cuando no hacen lo que ellos suponen deberían hacer.

c)“¡Tus urnas son como dos grandes tetas!” La definición de la candidata Zulma Faiad sobre su rival Moria Casán, grafica el tono de la campaña. El discurso político fue reemplazado por el chismorreo típico de las vedettes; sus históricas peleas de cartel se reavivan hoy por una lista. No falta el esoterismo: ante una pregunta, Faiad no dudó en afirmar su fe en la cábala: “mi lista es la 332, lo que sumado da ocho, un número de buena suerte y yo soy muy cabalera”. Para las divas, conocer el público es lo mismo que conocer al pueblo. Así lo afirmó Ethel Rojo, también candidata: “Creo que conocemos al público, conocemos el gusto popular, conocemos cuáles son las necesidades del pueblo”.

Los contenidos de la discusión política, para estas candidatas se limitan a cuestiones de “afecto” o adulaciones hipócritas, con el que intentan moderar el calor del debate: “divina”, “yo te quiero, vos los sabés”.

En el otro extremo, la política tradicional, que se sustenta en el sistema de partidos, desfallece frente a las técnicas de marketing político que ponen la imagen por delante de las instituciones, las gestiones, la política misma. En ese sentido, el pueblo se diluye en “la gente” y la ciudadanía se pierde en las construcciones de “opinión pública”. Si se tiene en cuenta que esta opinión es del orden de la doxa aristotélica, la incidencia de lo que de ella surge no da cuenta de una mayor participación de la ciudadanía.

Hasta aquí, la degradación de lo político podría resultar anecdótica y hasta graciosa. Lo grave es que  esas candidatas no surgen por generación espontánea: son puestas allí por políticos. Y los políticos, que son parte de la sociedad que los ubica en sitios dirigenciales, acuden a los famosos porque saben de la indiferencia social hacia la política y el sistema de partidos. 

Esa indiferencia, además, desplaza los ejes de la agenda desde la función política cuya responsabilidad en el planeamiento de políticas de estado es fundamental, hacia la de inspectores, supervisores de matafuegos, mampostería y enchufes. El punto de ruptura, en este sentido, lo marca la reacción posterior a la tragedia de Cromañón, cuando quedó en claro que la seguridad dejó de ser una hipótesis de conflicto vinculada con políticas de estado para volverse una cuestión de relevamiento de instalaciones eléctricas y salidas de emergencia.

Los cambios de alineación de los políticos muestran algo más que un cambio ideológico (lo que en algunos contextos sería incluso loable). Lo que queda sobre el escenario de la cosa pública es el juego de alineaciones, que no se mide en términos de coherencia de pensamiento sino de responsabilidades penales y de debilitamiento del sistema de representación democrática.

Cuando, por ejemplo, la legisladora de segunda línea, Fernanda Ferrero, se pasa de la UceDé al Partido Federal, de allí a las huestes de Cavallo, de allí a la organización no gubernamental “Cambiemos Buenos Aires”, esta vez, con la intención de “trabajar de cerca para mejorar la calidad de vida de los porteños” surgen, al menos dos interrogantes. En primer lugar, ¿por qué no podía trabajar por lo mismo cuando ocupaba su banca representado a los distintos bloques por los que pasó? En segundo lugar y más grave aún, ¿qué la autoriza a alinearse a un partido diferente de aquel al cual pertenecía cuando fue elegida por los ciudadanos que la votaron? Claro que este es solo un ejemplo: puede pensarse también –y entre muchos otros- en Gustavo Béliz, Mario Cafiero, Héctor Bidonde y la paradigmática Patricia Bullrich.

Entonces, la idea de asambleismo despolitizado, espontáneo, al decir de los medios durante los meses que siguieron a los sucesos del 2001, genera la idea de borramientos causales donde la imagen de la participación y la democracia superan a las acciones participativas y democráticas. La documentación de la protesta se confunde con la protesta en si misma y la diversidad exagerada sustenta la unicidad del pensamiento. En ese contexto, participación se confunde con demanda y protesta. Y la política, en tanto acción, queda relegada a una imagen distorsionada que no goza de credibilidad en la ciudadanía.
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